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Nacido en 1979,  David Tr iv iño (o @davidausuru,  como
le conocemos nosotras en las redes socia les) ,  es uno
de esos escr i tores que,  aunque no se dedica de
forma completa a la  profesión,  s iempre se ha sent ido
atra ído por e l  mágico mundo de las letras .  Lector
voraz y  atrapado por las  h istor ias de Auster ,
Murakami ,  Ishiguro,  Nabokov y Quent in Tarant ino,  e l
paso s iguiente era inevitable :  construir  é l  las  suyas
propias .

¿Cuál es la historia que hay detrás de tu oficio
como escritor?

La verdad es que,  s i  soy s incero,  nunca me he
considerado un escr i tor  como ta l ,  s ino más bien un
contador de histor ias .  Desde pequeño,  he pergeñado
piezas (pr imero en mi  mente,  después para fami l iares ,
más tarde en teatro . . . )  que me surgían sobre la
marcha.  Con el  t iempo y ,  para qué engañarnos,  con la
edad,  he enfocado más esta cual idad hacia la
escr i tura .  Pr imero en teatro y  después en novelas ,
pero s igo rubor izándome cuando alguien me t i lda de
«escr i tor» .  Como decía Almódovar  recientemente,
quizá para mí  un escr i tor  t iene que ser  uno de esos
grandes,  cuyo nombre t iene cada uno en la  cabeza,  y
yo no me veo en ese grupo.  No,  no es fa lsa modest ia .
Aunque,  s i  lo  pienso con fr ia ldad,  esa incomodidad
con el  término quizá se acerque más a mi  avers ión a
et iquetar .  Soy a lguien que escr ibe,  dejémoslo as í .

Además de leer y escribir ,  ¿de qué otras cosas se
compone tu cubo de compostaje,  esa gran fuente
de inspiración para tus l ibros?

Tengo una gran memoria para datos inút i les .  Por
ejemplo,  sé que la  «Reina de los Andes» solo f lorece
una vez cada 100 años y que s i  ponemos en paralelo
las batal las  con el  embarazo de Scar lett  O'Hara en la
pel ícula de Lo que el  v iento se l levó ,  esta estuvo casi
dos años encinta .  Por  tanto,  mi  cubo de compostaje
se compone de todo:  del  o lor  de una f lor  inodora ,  del
color  de un cielo de la  Costa Brava de mi  infancia ,  de
la arci l la  ro ja  que cubr ía  e l  suelo de mi  camino
escolar ,  de la  música que escucho,  del  gruñido de un
vini lo  cuando se raya. . .  Lo que sea.  Todo es escr ib i r ,
todo es crear .  Y ,  obviamente,  también me inspiro en
l ibros ,  autores ,  pel ículas ,  ser ies ,  d i rectores ,  teatro . . .

https://www.instagram.com/davidaisuru/
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¿Qué es para t i  la  cal idad l iteraria? ¿Cómo la definir ías? 

La cal idad l i terar ia  deber ía  ser  e l  baremo objet ivo sobre el  cual
marcamos el  l istón de un l ibro .  E l  problema radica en que la  lectura es
un acto tan act ivo como la  escr i tura y ,  por  tanto,  cuesta ser  objet ivo .
Deber íamos preocuparnos más de hablar  de qué nos aporta un l ibro ,  no
de s i  t iene cal idad o no.  Al  f inal ,  no es más que otra et iqueta .  Dicho
esto,  estoy seguro de que estamos de acuerdo en que hay que
garant izar  unos mínimos estét icos en la  impresión y maquetación,  as í
como un mínimo ortot ipográf ico,  que eso s í  es más objet ivo .

Estás especial izado en novela negra,  pero ¿qué otros géneros te
gustaría abarcar que todavía no hayas indagado?

He publ icado solo novela negra ,  pero justamente ahora he dejado un
poco atrás el  género porque quer ía  acercarme más a mis  lecturas .  Me
expl ico:  no suelo leer  novela negra .  Al  menos,  no desde hace años.
Entonces,  cuando terminé mi  Tr ípt ico de la  v io lencia ,  decidí  dar le una
oportunidad a la  novela contemporánea,  que s iento mucho más cercana
a mis lecturas .  Digamos que ahora estoy terminando mi  pr imera novela
«no negra» ,  que espero que vea pronto la  luz .

¿Qué no escribir ía o leería nunca David Triviño?

En cuanto a escr i tura ,  no creo que haya nada que no escr ib iera ,  dadas
las c i rcunstancias .  Como mucho,  cambiar ía  de nombre para no engañar
a los lectores .  Es la  misma razón por la  que mis novelas
contemporáneas van a i r  f i rmadas como Aisuru y no como Tr iv iño.  No
para esconderme,  s ino para que mis lectores de «negra» no se s ientan
estafados s i  compran mi  nueva novela .  Nuevo género,  nuevo nombre.



En cuanto a lectura ,  no suelo leer  c iencia f icción ni  románt ica por  una
cuest ión de gustos ,  pero ahora mismo l levo años s in leer  novela negra .
No creo en cerrar  puertas ni  en pensar  qué debo o no debo leer .  Como
con la  escr i tura ,  me muevo por lo  que me apetece en cada momento.

De todo tu proceso de escritura,  ¿cuál  es la parte que consideras
más complicada y por qué:  documentación,  trama, personajes. . .?

La verdad es que suelo tener las  cosas claras y  lo  más compl icado es
encontrar  t iempo.  Supongo que nos pasa a todos,  solo que yo lo enfoco
en mis novelas .  En cada momento,  d isfruto de lo que estoy haciendo.  S i
toca documentación,  toca (y  no t iene demasiado sent ido quejarse en la
época de Internet) ;  s i  es e l  turno de estructurar  la  novela ,  se piensa
bien todo hasta que las piezas encajen.  Y  as í  con todo.  No suelo
frustrarme mucho con el  proceso,  la  verdad.  Para mí ,  que no me dedico
profesionalmente a la  escr i tura ,  escr ib i r  es un placer .  Y  cuando no lo es ,
a lgo no funciona.  Al  menos,  para mí .  No creo en romant izar  e l  proceso,
pero tampoco en que tenga que ser  doloroso.

Para f inal izar ,  s i  lo que estás escribiendo actualmente fuera la
escena de un crimen, ¿cómo lo describir ías?

Como ya he dicho,  mi  nueva novela no es de género negro,  pero,  s i
entro a l  juego,  podr ía  decir  que es un mister io de habitación cerrada,
como todos los que t ienen que ver  con la  mente y su salud.
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Nunca nadie me habló de mi  padre.  Sé que es redundante,
pero quiero dejar lo c laro .  Nunca.  Ni  en las  mult i tudinar ias
comidas en la  casa fami l iar ,  donde corr ía  e l  chiant i  —el  único
vino que Nana,  nuestra bisabuela ,  bebía porque,  según
contaba la  leyenda,  había tenido un novio i ta l iano en su
juventud que la  af ic ionó a la  bebida Toscana,  entre otras
cosas— como el  agua y parecía senci l lo  que a a lguien se le
escapara un comentar io casual  no deseado;  n i  en las  cenas
en pet i t  comité en casa del  t ío  Paul ,  donde hablábamos de
todo excepto de ese vacío ;  pero,  sobre todo,  nunca ante una
pregunta directa por  nuestra parte .  Ni  s iquiera cuando las
anécdotas divergían de la  vers ión of ic ia l  como,  por  e jemplo,
cuando el  b isabuelo Fred murió en la  fábr ica ,  aplastado por
un rodi l lo  en vez de hacer lo atropel lado por un tranvía ,
n ingún af luente desembocaba en el  r ío  de nuestra
paternidad.  Nadie .  Ni  Nana,  n i  nuestra madre en sus días
lúcidos ,  n i  la  t ía  Adela ,  s iempre preparada para contar  a lguna
histor ia  del  pasado,  menos la  de nuestro or igen;  pero la  más
dolorosa s igue s iendo la  del  t ío  Paul ,  a  quien teníamos una
conf ianza absoluta y ,  s in embargo,  mantuvo su mut ismo cada
vez que nos interesamos por nuestro or igen.

Ese vacío de información,  representado a la  perfección por
los sal tos temporales de las fotograf ías que colgaban en la
escalera de la  casa fami l iar ,  me hizo sent i rme póstumo desde
que tengo memoria porque,  s i  tu padre no admite tu
existencia ,  te borra de tu propia histor ia ,  te quita e l  derecho
legít imo a exist i r .  Durante muchos años,  he conviv ido con una
especie de rencor amargo y salado que crecía s in pausa y he
viv ido para vengarme de mi  padre.  E l  dolor  que sent ía  cuando
me lo imaginaba en inf in idad de permutaciones me engañó
durante años hasta hacerme creer  que provenía del  hecho de
no haber s ido quer ido,  pero he l legado a aceptar  que nació
porque yo s í  lo  amaba en ausencia .

Comienzo del próximo l ibro de David Triviño



Los tres libros publicados por David Triviño.


